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Sección doctrinal.—Lz ciieslión de la plata.—A un billón Me 
Icuas (le distancia.—Miscelánea: Alarma fundada.- -La 
tarifa de fuerza de las caiaratas del Niágara.—Mineral de 
Bilbao.—Once péselas y media por habitante.—Sindicato 
minero de la provincia de Murcia.—La agitación hipoleca-
[•¡a Noticias varias.—Movimiento del puerto de Carta­
gena: Entrada y salida de buques—Sección Mercantil— 
Marcha de los me.\cai\ofi—Observaciones meteorológicas— 
Bolsa—Sección de anuncios. 

SICCIÚN BOCraAL 

La wtiij^la iMa. 
Continúan los debates en la conferencia m o ­

netaria que en Bruselas se está celebrando, en la 
que han expuesto valiosas y razonadas op in io­
nes, curiosas teorias y soluciones más ó menos 
aceptables, hombres de profundo saber que, sin 
preocuparse de formas oratorias, han acumulado 
números , estadísticas y cálculos, caminando 
insensiblemente aponer de manifiesto la necesi­
dad suprema de una inteligencia. 

Vése claro, por lo allí expuesto, que tiene algo 
de temeraria la pretensión de los monometa l i s -
tas-oro al querer mantener este único metal pa­
ra la moneda; pues si bien la producción de pla­
ta ha aumentado considerablemente, hállase más 
en harmonía con las necesidades cada vez más 
crecientes del cambio, que el oro, de producción 
m u y restringida en la actualidad. 

Alemania, la población que más se opone á la 
pretensión de los norte-americanos, adoptó sus 
resoluciones de monometal ismo á raíz de la gue­
rra franco-prusiana en que las millonadas que 
Francia tuvo que pagar, ingresaron en sus arcas 
en oro puro, con exclusión de todo otro valor. 
Era dueña del oro en Europa y del mayor cré­
dito deseable. Francia en cambio de nada tenia; 
v la adopción del oro por parte de la confedera­
ción germánica, fué a rma terrible para a u m e n ­
tar las desdichas de su temible rival; pero ya los 
t iempos cambiaron; y en tanto no sobrevengan 
nuevas catástrofes, la ley eterna de las compen­
saciones marca su huella sobre las sociedades y 
no vá pareciendo bueno hoy, lo que ayer fué in- | 
mejorable. 

Una Memoria oficial publicada en Alemania 
en febrero de I870 combatía en estos términos 
la sustitución del patrón de plata por el de oro 
«Si Alemania por desmonetización de su plata 
llega & lanzar sobre el mercado 400 millones de 
thalers de este meta\ para procurarse cantidad 
de oro equivalente, es de esperar que los otros 
países sigan su ejemplo. El patrón universal de 
oro traerá forzosamente depreciaeión conside­
rable de la plata y un alza del valor monetar io 
apoyada únicamente en el oro, de donde resul­
tará perturbación en los precios y un trastorno 
económico general.» 

A pesar de esta advertencia profética, Ale­
mania desmonetizó su plata, y á los fines de 
1873 había echado de sí 3.368,000 ki logramos, 
por un valor total de 675 millones de pesetas. 

Es tampamos á continuación el cambio medio 
anual de la plata metal desde 1863 en el me rca ­
do de Londres , según las tablas de la casa Pixley 
and A'bell, consideradas como las cifras oficiales 
de Inglaterra. 

Precios medios anuales en Londres de la o n ­
za danlard deplata metal (3I, 1 gramos de plata 
á 9'25 millésimas de fino) en peniques 024o"' 
parte de libra esterlina. 

1863 • 6t ,37 1878 52,56 
1864 • 61,37 1879 5i,55 i 
i865 61,06 1880 52,25 
1866 61,12 1881 51,68 
1867 6o,56 1882 61,62 
1868 6o,5o I083 5o,66 
i869 60,43 I884 50,62 
1870 6o,56 1885 48,62 
1871 6o,5o 1886 45,37 
1872 60,31 I887 # . 6 2 
1873 59'25 1888 42,87 
1874 58,31 I889 42,68 
1875 66,87 I890 47,68 

, 1876 ' 52,75 I89I 45,06 
I877 54,81 1892 40,81 

Fijándose en la nota anterior, vése bien deter­
minada la rápida decadencia á partir de I872, 
confirmando los anteriores juicios. 

Los ingleses, que en el juego planteado como 
en cuantos ellos intervienen, procuran, como • 
vulgarmente se dice guardarse la. malilla, han 
adoptado una actitud espectante. Como eco au­
torizado del espíritu que allí impera véase lo 
que acerca de la conferencia monetaria nos c o ­
munica desde Newcastle con fecha I2 del actual , 
nuestro paisano y amigo D. M. J. Pelegrin. 

"Los avisos de la conferencia de Bruselas son 
hoy más favorables á una solución final que a r ­
monice los opuestos é importantes intereses que 
en ella se debaten. 


